
LAS PLAYAS  
CUBA





De escenario natural sorprenden-
te, el archipiélago cubano se ca-
racteriza por su fértil y reverdecida 
superficie, su imagen, desde la al-
tura, semeja un largo lagarto verde 
oportunamente ubicado en medio 
del azul que lo rodea. 

Cuba es un verano eterno, de 
temperaturas benignas y agrada-
bles, esta característica climáti-
ca le ha propiciado una variada 
flora y fauna; un relieve diverso; 
altos niveles de endemismo y 
un magnífico estado de conser-
vación de especies animales y 
vegetales, terrestres y marinos.  

El archipiélago cubano está con-
formado por la isla de Cuba, la 
Isla de la Juventud y más de 4 mil 
pequeños islotes y cayos, agru-
pados en cuatro grupos insulares 
bien definidos: Los Colorados, 
Sabana-Camagüey –originalmen-
te bautizado como Jardines del 
Rey–, Los Canarreos y Jardines de 
la Reina.

UN
ETERNO
VERANO

La situación geográfica de Cuba, 
al centro del Caribe, la ha favo-
recido con un clima tropical ade-
cuado para largas temporadas de 
sol y playa. 



LAS
PLAYAS
DE
CUBA
Más de 300 playas naturales 
bordean la isla grande, unas pe-
queñas e íntimas; otras abiertas 
y amplias; algunas limitan con 
montañas; otras con imponentes 
acantilados. Todas siempre cáli-
das, limpias, seguras, de aguas 
transparentes y fondos marinos 
con apreciables atractivos y valo-
res naturales.

Entre las más bellas se encuen-
tran: María La Gorda y cayo Le-
visa, en Pinar del Río; Playas del 
Este en La Habana; Jibacoa en 
Mayabeque; Varadero en Matan-
zas; Rancho Luna en Cienfue-
gos; Ancón y María Aguilar en 
Trinidad; Santa Lucía en Cama-
güey; Guardalavaca y Esmeralda 
en Holguín; Marea del Portillo 
en Granma; Maguana en Guan-
tánamo y las playas de los cayos 
cubanos. 

Tonalidades de azul y verde acua 
se complementan en ambos litora-
les de la mayor de las Antillas. El 
tipo de arena varía en una amplia 
gama, según la ubicación, las 
hay doradas, grises, blancas, co-
brizas pero igualmente acogedo-
ras y gratas para tenderse a dis-
frutar del sol y llevar, de regreso a 
casa, un auténtico souvenir: ese 
bronceado de trópico que tantos 
buscan una vez puesto un pie en 
esta isla auténtica.





VARADERO
Líder como destino de sol y playa, en 
Cuba y en el área del Caribe, Varadero 
encanta por su genuina belleza natu-
ral; la maravilla de sus atardeceres y la 
infraestructura que hace resaltar todos 
esos valores que la distinguen como la 
playa más relevante de Cuba. 

En sus 22 kilómetros de litoral a lo 
largo de la península de Hicacos su 
fi na arena seduce a quien disfruta de 
tumbarse al sol y su orilla es una in-
vitación perenne a zambullirse en las 
tibias aguas abiertas al Atlántico. Con 
un favorecido entorno natural; una 
infraestructura óptima para cortas y 
largas estancias y facilidades para la 
práctica de los deportes náuticos y el 
submarinismo, Varadero es un balnea-
rio pleno de bondades. 





MARÍA LA GORDA
Hermosa playa del occidente cuba-
no abierta a las aguas de la ense-
nada de Las Corrientes. Sus 8 km 
de fi na y blanca arena están baña-
dos por el mar Caribe y fl anquea-
dos, en su parte este, por extensas 
áreas de vegetación costera muy 
bien conservada. Sus fondos ma-
rinos son excelentes para el buceo 
contemplativo.



SANTA MARÍA DEL MAR
Santa María del Mar se ubica al 
este de la capitalina Habana. Es la 
más popular de las playas haba-
neras y se llena de alegría durante 
los meses de junio a agosto. Su ri-
bera alcanza los 10 km y su orilla 
es refugio de lugareños y visitan-
tes. De suaves arenas, su litoral 
es idóneo para juegos de grupos 
y encuentros. Su mar, apacible y 
cálido es propicio para los depor-
tes náuticos.



JIBACOA
Un balneario para quienes gustan 
del sosiego. La quietud de su playa 
es seductora y el blanco de su are-
nal, favorable para lograr un buen 
bronceado. Goza de una disfruta-
ble privacidad debido a discretas 
elevaciones cercanas a la playa. 
Posee un fondo marino muy rico y, 
próximo a ella, se abren al mar otras 
playas: Arroyo Bermejo, Boca de 
Jaruco, Puerto Escondido y El Abra. 



RANCHO LUNA
En las afueras de la bella ciudad 
de Cienfuegos, la playa Rancho 
Luna es óptima para la práctica 
del buceo. Su plataforma cos-
tera está poblada por una rica 
vida submarina y sus aguas poco 
profundas, son particularmente 
atractivas por la abundancia de 
esponjas, gorgonias y corales. Las 
suaves mareas del mar Caribe ba-
ñan su orilla, perfecta para una 
placentera jornada de playa. 



Con un paisaje que inspira, por 
el contraste del mar y las mon-
tañas de fondo, las playas Ancón 
y María Aguilar son sitios para 
relajarse y disfrutar del sol y el 
submarinismo. Con atractiva ribe-
ra de arenas blancas compiten en 
belleza con su mar, protector de 
una fabulosa barrera coralina fa-
vorable para el buceo; en la zona 
además hay presencia de barcos 
hundidos que enriquecen las in-
mersiones haciéndolas más inte-
resantes. Ambas playas se hallan 
cercanas a Trinidad, villa colonial 
declarada por la UNESCO Patri-
monio de la Humanidad.

PLAYAS ANCÓN Y MARÍA AGUILAR



Serena y segura son dos de las 
bondades de esta playa. Su na-
turaleza, fauna marina y el im-
presionante arrecife coralino que 
la protege, son otros de sus atri-
butos. Situada al nordeste de la 
provincia de Camagüey y bordea-
da por dos extensas y muy bien 
conservadas bahías, Santa Lucía 
de Cuba  posee fondos marinos 

privilegiados por una asombrosa 
biodiversidad, en ellos sobresalen 
jardines de corales y esponjas, 
cuevas sumergidas, puentes sub-
marinos y una amplia variedad de 
peces. Una suave pendiente que 
da a un mar de tonos verdeazules 
y una franja arenosa agradable al 
tacto, motivan al bañista en esta 
playa camagüeyana. 

PLAYA SANTA LUCÍA 



Líder como destino de sol y playa, 
en Cuba y en el área del Caribe, 
Varadero encanta por su genuina 
belleza natural; la maravilla de 
sus atardeceres y la infraestruc-
tura que hace resaltar todos esos 
valores que la distinguen como la 
playa más relevante de Cuba. 

En sus 22 kilómetros de litoral a 
lo largo de la península de Hica-
cos su fi na arena seduce a quien 

disfruta de tumbarse al sol y su 
orilla es una invitación perenne 
a zambullirse en las tibias aguas 
abiertas al Atlántico. Con un fa-
vorecido entorno natural; una in-
fraestructura óptima para cortas y 
largas estancias y facilidades para 
la práctica de los deportes náuti-
cos y el submarinismo, Varadero 
es un balneario pleno de bonda-
des. 

PLAYA GUARDALAVACA
Guardalavaca es el mejor bal-
neario de la costa norte orien-
tal. Perfecta para anclar tiempo 
y deseo, esta es una playa que 
acoge y enamora. Su vegetación 
de intenso color verde crea un 
contraste fabuloso con el tono 
de su arena y el azul claro del 
mar que acaricia su orilla. Y si-

guiendo en ruta hacia las estas, 
otras playas como: Esmeralda, 
Pesquero y Don Lino, extienden 
sus predios hacia paisajes favo-
recidos por una llamativa franja 
de mar. En todas, las condiciones 
son propicias para la práctica de 
los deportes náuticos y el buceo 
contemplativo.



PLAYA ESMERALDA
Situada al norte de la región orien-
tal de Cuba, playa Esmeralda es un 
sitio íntimo, exclusivo, muy próxi-
mo a la bahía de Naranjo.  De mar 
fascinante, acorde a su nombre, su 
orilla accede a una extensión de 
arena muy fina de color blanco. La 
naturaleza verde que embellece el 
entorno es parte de los privilegios 
de esta acogedora playa.



MAREA DEL PORTILLO
El sur de la provincia Granma 
acoge entre su geografía a esta 
preciosa playa que da al viajero 
la sensación de haber llegado a 
un oasis. Ubicada en una her-
mosísima ensenada rodeada de 
elevaciones y protegida de los 
vientos por altas palmeras, Marea 

del Portillo es una playa tranquila 
y muy segura. Su orilla causa una 
sensación protectora y agradable 
para aquellos que deciden ten-
derse en su arena a disfrutar del 
paisaje. Para los que optan por la 
playa, el Caribe le brinda su cali-
dez y encantos.



Es la playa más hermosa de la 
provincia de Guantánamo. La 
caracteriza su vegetación tropical 
y una barrera coralina situada 
a unos 500 metros de la costa, 
aunque en algunos  lugares está a 
menos de 100 metros de su orilla. 
Próximo a la región de Baracoa, y 

con un paisaje natural impresio-
nante, el balneario se beneficia de 
una posición privilegiada por su 
cercanía con otros países del Ca-
ribe. Sus aguas quietas y cálidas 
son remanso de paz y sitio pre-
ferido por visitantes y pobladores.

PLAYA MAGUANA



LAS
PLAYAS 
DE LOS 
CAYOS

Pocos escenarios dentro del Ca-
ribe insular exhiben tanta belleza 
y colorido en sus playas, como 
los cayos e islotes que bordean 
a la isla grande de Cuba. Estos 
pequeños archipiélagos forman 
parte del tesoro natural cubano. 

Su ubicación es privilegiada, unos 
en el mar Caribe y otros en el 
océano Atlántico, todos poseen 
un don que cautiva: sus exten-
sas playas de arena blanca ser-
penteadas de un mar entre azul 
y verdeacua. Seguras, apartadas, 
tranquilas; con parajes atractivos 
y fondos marinos propicios para 
la práctica de deportes náuticos, 
estas riberas ilusionan a los visi-
tantes que las descubren.

Cayo Levisa, Las Brujas, Ense-
nachos, Santa María, Coco, Gui-
llermo, Paredón Grande, Sabinal, 
Saetía y Cayo Largo, son algunos 
de estas asombrosas porciones 
de tierra que parecen haber sido 
dibujadas para encantar. 





CAYO LEVISA 
Situado sobre la costa norte de 
Pinar del Río y a solo 2 km de 
tierra firme, este cayo pertenece 
al archipiélago de Los Colorados. 
Además de la belleza natural de 
su paisaje  posee el encanto de 
su aislamiento, al que solo se ac-
cede a través de embarcaciones.

Sus playas se abren al Atlántico y 
son singulares por el verdeazul de 
sus aguas y el fino de sus arenas. 
Esta combinación se enriquece 
además, con fondos abundantes 
en corales y peces, convenientes 
para el submarinismo. 



CAYO LAS BRUJAS
Playas extensas poco visitadas por 
el hombre y brisas suaves que im-
pulsan las mareas hasta la orilla 
son particularidades de este cayo. 
Su franja es amplia, sus arenas 
claras y el mar que le baña las cos-
tas incrementa sus bondades. Este 
cayo forma parte de la Reserva de 
la Biosfera Buenavista. 



CAYO ENSENACHOS
Ensenachos es un pequeño islote 
al norte de Cuba, perteneciente a 
la provincia de Villa Clara. En él, 
la naturaleza derrochó belleza y 
asombro convirtiéndolo en un es-
pacio acogedor. 

Resguardadas de las marejadas 
por el cercano cayo Santa María, 
sus más exóticas playas: Ensena-
chos y El Mégano, son balnearios 
ideales para convenientes jorna-
das de sol y mar. Cayo Ensena-
chos también pertenece a la Re-
serva de la Biosfera Buenavista.



CAYO SANTA MARÍA
Playas, serenas y espaciosas de 
extraordinaria belleza, antesala de 
un mundo sumergido que ubica a 
Cayo Santa María entre los princi-
pales destinos de buceo contem-
plativo del Caribe. Entre sus te-
soros ofrece una barrera coralina, 
fecunda en diversidad de especies 
submarinas que protege sus playas 
de las olas del Atlántico.



CAYO COCO
Cayo Coco es la mayor isla del ar-
chipiélago Jardines del Rey. Entre 
sus playas más significativas se 
encuentran: Flamenco y Prohibi-
da. La primera, una franja de fina 
arena, que se adentra en un mar 
acogedor y seguro. La segunda, 

apenas explorada, sobresale por 
sus dunas de arena, entre las más 
conservadas del Caribe. Sus fon-
dos marinos son comparables con 
un acuario gigantesco de una bio-
diversidad asombrosa. 



CAYO GUILLERMO
Por su privilegiada ubicación y los 
encantos naturales de sus ribe-
ras, Cayo Guillermo es punto de 
referencia dentro del Archipiélago 
Jardines del Rey. Sus playas son 
espacio oportuno para tenderse al 
sol y disfrutar de la tranquilidad y 
del tímido rompiente de sus ma-
reas en la orilla. Playa Pilar, la más 
hermosa de este cayo, se destaca 
por tener las franjas de dunas más 
altas de todo el Caribe insular.



CAYO PAREDÓN GRANDE
Localizado en el archipiélago Jardi-
nes del Rey, al norte de la provincia 
Ciego de Ávila, esta pequeña isla 
posee un extenso territorio de pla-
ya, protegido en su extremo norte 
por sobresalientes farallones que 
dieron origen a su nombre. 

Cayo Paredón Grande se distingue 
por sus espectaculares vistas. Sus 
playas son de un atractivo fasci-
nante, como sus paisajes, ricos en 
biodiversidad de flora y fauna. 



CAYO SABINAL
Ubicado al norte de Nuevitas, este 
cayo bien pudiera llamarse Isla de 
Sabinal porque está separado de 
tierra firme por esteros y ensenadas. 
De silueta irregular, terreno general-
mente llano, adornado con ciénagas 
y pequeñas lagunas que se comu-
nican entre sí, debe su nombre a la 
Sabina, una especie de Sándalo o 
Enebro que allí crece. 

De naturaleza desbordante y en ex-
celente estado de conservación, Cayo 
Sabinal enamora a quienes lo visitan. 
Sus playas íntimas, de pendientes 
suaves y arenas finas, conforman el 
agradable ambiente de quietud en 
Cayo Sabinal, que atesora además, 
importantes pecios y atractivas le-
yendas de corsarios y piratas.

Ubicado al norte de Nuevitas, este 
cayo bien pudiera llamarse Isla de 
Sabinal porque está separado de 
tierra firme por esteros y ensenadas. 
De silueta irregular, terreno general-
mente llano, adornado con ciénagas 
y pequeñas lagunas que se comu-
nican entre sí, debe su nombre a la 
Sabina, una especie de Sándalo o 
Enebro que allí crece. 

De naturaleza desbordante y en ex-
celente estado de conservación, Cayo 
Sabinal enamora a quienes lo visitan. 
Sus playas íntimas, de pendientes 
suaves y arenas finas, conforman el 
agradable ambiente de quietud en 
Cayo Sabinal, que atesora además, 
importantes pecios y atractivas le-
yendas de corsarios y piratas.



CAYO SAETÍA
Cayo Saetía es una verdadera joya 
natural del oriente cubano. Consi-
derado como una reserva natural 
posee amplia variedad de especies 
animales en estado salvaje y una 
biodiversidad florística notable.

Ubicado en la costa norte de Hol-
guín, su litoral sobresale por sus 
sorprendentes entrantes y salientes 
y sus playas son de un atractivo 
que seduce. Segura, apacible y de 
varios tonos azulados, la plataforma 
marina que rodea al cayo, es abun-
dante en bancos coralinos y peces 
tropicales, un panorama propicio 
para las actividades subacuáticas.



CAYO LARGO
Estimulantes riberas que se pier-
den a la vista por su extensión 
son sus playas. Las mareas que 
rompen en su orilla son tan sua-
ves y ligeras que invitan a largos 
baños de mar. La arena de Cayo 
Largo es oolítica lo que evita que 

se calienten con los rayos solares 
y conserve siempre, una agra-
dable temperatura. Los fondos 
marinos de cayo Largo han sido 
calificados, por la revista Natio-
nal Geographic, entre los mejores 
conservados del planeta.





Seguras y serenas, las playas cu-
banas son genuinos parajes para 
vivir, al amparo del Caribe, cual-
quier día del año. Un abanico tan 
diverso como los paisajes que las 
rodean son parte de su singulari-
dad. Franjas de arenas de tonali-
dades varias; una orilla propicia 

para tomar el sol tropical y fondos 
oportunos para el submarinismo, 
las han convertido en lugares de 
mucho atractivo. Todas estas cua-
lidades ubicadas en una isla don-
de la calidez del clima enamora, 
son motivos para disfrutar del ve-
rano en Cuba. 
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